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MOLUSCOS

D^ D. ADOLFO DOERING.

r'ULMONATA STYLOMMATOPHOR A.

1. AGRIOLIMAX ARGENTINUS Strob.

Limax argenthms Stkobel, Mater. p. tt. Malacost d- Argent. J/cí-., p. 6.

Agriolimax meridionalis Doering, Periódico Zoolog. I, p. 131, L. III, fig. 2-6.

Agriolimax argentinus Strob., Doer. Bol. de la Acad- Nao- de Cieno- Ex. II, p. 311.

La propagación muy estensa de esta especie, en el territorio de la República Argen-

tina, se ha confirmado nuevamente- Se halla en todas las localidades adecuadas para las

necesidades de su vida, aunque no siempre en abundancia. La encontré por primera vez

en las faldas de los cerros del Azul, cerca de Olavarria, en lugares húmedos, al pié de

las rocas; más tarde en sitios análogos en la Sierra de Currumalan.

Se encuentra muy abundantemente en las márgenes del Rio Colorado y del Rio Ne-

gro, particularmente en las riberas inmediatas del rio, en los bosques de sauces, viviendo

allí en el terreno húmedo, bajo la capa de hojas secas, reunida alguna vez en sociedades,

en las cavidades húmedas del suelo, entre las raices de los árboles, etc.

Respecto á su color, hay la misma variabilidad, desde el claro hasta el negro, como

en los territorios sctentrionales del pais; pero el tamaño parece ser constantemente más

reducido comparativamente con los ejemplares de la Sierra de Córdoba.
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2. SUCCINEA MAGELLANICA Gould.

S. aequinoctialis D'üii»., Stuob., Mat., \i. :J1.

S. magellanica Govi.i», Dokk. Bol. de la Acad. Kac de Cieñe. Ex. II, p. 305.

Esta especie, fácil de reconocer por las grandes dimensiones de la abertura, se en-

cuentra en abundantes ejemplares blanqueados, en algunos lugares, al pié de los

cerros de la Sierra de la Ventana, cerca del Fuerte Argentino. En las riberas del Rio

Negro, en la parte de arriba, parece ser demasiado rara, pues no la' he podido encontrar.

Strobel ^ y Berg 2 la recojieron en las riberas del Rio Negro, cerca de Patagones.

3. SUCCINEA MERIDIONALIS D'Orb.

Dokk. Bolet. Acad. Cieñe, 11, p. 307.

Esta especie fué colcccioHada en los cerros de los «Hermanos . cerca de Olavarn'a, en

las riberas del Arroyo del Venado, próximo á Carhué, en los del Rio Sauce Chico; en

los cerritos de Pichi-Mahuida, en la margen del R. Colorado, etc. El señor AOüIRRE tam-

bién la recogió durante su última excursión por la Sierra del Tandil.

La var. cornea Nob. es abundante en las regiones palustres de la pampa. Junto con

el Planorbis pcrcgrinus D'Orb. se halla nuestra especie, en abundantes ejemplares blanquea-

dos, en muchofj sitios de la pampa, que, durante las lluvias, están parcialmente inundados.

Entre los ejemplares recogidos se halla uno que otro de la siguiente especie.

4. SUCCINEA EOSARINENSIS Uoer.

S. rosarincnsis Doer., Malac. Bl. XXI, ¡i. 04. T. III, fi>r. 24. Düi:u., Bol Acad. Cieñe., Ih

1). 308.

S. meridionalis D'Oisu., Stkub., Mater. Malac-., p. 20.

Hallé ejemplares vivos en las barrancas del Arroyo Venado cerca de Carhué. Este

sitio es muy análogo á aquel en que recogi la misma especie cerca del Rosario. Crecidas

yerbas cubren densamente la pequeña barranca del Arroyo, produciéndose uno que otro

rincón, sombrío y húmedo, donde se ve el animal caminando sobre el suelo gredoso.

Asociada á esta se halla también hasta muy abajo en la capa de la tierra fina, seguramente

atraída por el viento, en el trascurso del tiempo, de encima de la formación de tosca de

la referida barranca la especie anterior. Parece tener, lo mismo que ésta, una propagación

muy estensa, pero se halla generalmente en reducido número de individuos.

5. EUDIOPTÜS MENUOZANUS Stroh.

Var. Lam. I, Fig. 1.

Sti-.uií. Mata-iali, etc., p. 23, T. I, fig. 4.

Según la diagnosis de Strobel, no pueden hallarse diferencias suficientes para sepa-

(1) Materiali, etc. p. 31.

(2) Bol. de la Acad. de Cieñe, II, p. 300.
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rar esta forma de la de Mendoza. Los caracteres « spira elongata, ápice obtuso, -, no

convienen mucho á nuestros ejemplares. Pero no teniendo á mi disposición ni ejemplares

típicos de la especie de Strobel, ni las láminas correspondientes de su «Materiali, » etc.,

no estoy bien preparado para resolver definitivamente la cuestión.

Los ejemplares recogidos tienen las siguientes dimensiones

:
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6. I<:UD10PTUS AYELLAXEDAE iiov. spco.

La.m. i, F¡g. 2 y 3.

T. rimata, conico-ohlonga, suhfitsiformis, striattda, pellucida-, laevigata, fusco-cornea, striis fulvescenti-

hus, iyregularihus aliquot ornata; anfr. 7 paruin convexiusculi, ultimus non descendens, 5,5 longi-

tudinis suhaequans ; sutura planitiamila, impressa; apertura ohlongo-ovalis, intus margaritacea; pe-

ristoma simplex, acutum, margine hasali breve cxpanso, dextro superna recto, columellari refiexo,

marginihv,s callo tenui junctis.

Long. 22min.; lat 9mm.; long. apert. í/mm.; lat- o-óimtu.

Esta hermosa especie tiene muchas analogias en su forma exterior con el B///. tor-

toranus NOB., y difiere algo de los aliados del mismo género por su figura graciliforme.

El tamaño es menor que en la especie mencionada, la abertura relativamente mucho

más pequeña, las vueltas más aplanadas, la sutura menos honda, la cascara menos delga-

da y algo más lisa y el color algo más cargado.

La callosidad de la pared de la abertura es, alguna vez, bastante grufrsa, en forma de

un pequeño listón.

Del Bul. Mendozanus Strob. se diferencia notablemente joor su tamaño mucho menor y

su figura prolongada, con mayor número de vueltas. La superficie es mucho más lisa, la

cascara es relativamente muy sólida, la abertura mucho más pequeña.

Se halla esta especie en lugares semejantes á los que la anterior, aunque no en tanta

sociabilidad, como por ejemplo, en las rocas cuarcíticas de la Sierra de Currumalan. Vive

allí asociada al Plagiodont. Rocac NOB. Más tarde la encontré también en uno de los

cerros ó promontorios de la Sierra de la Ventana, cerca del Fuerte Argentino.

7. EOEUS D'OEBIGNYI Doer.

Lam. i, Fig. 4.

Bul. nucleuH Stiw. , D'Okh. (ucque Sow. ) iign. Mag- Zool. 1835, p. 1-!. Voy. p. uOO.

Borus nucleus U'Oiiu., Srüdii., Mator. Malac. Arg. Mcr., p. 2'.t.

Borus D'Orbignyi L)oi;u., Bul. Acad. Viene. Ex. 11, p. "•!'>.

Ejemplares frescos o vivos de esta especie son muy escasos y hasta ahora muy des-

conocidos, de manera que ni D'Orbigny ni Strobel pudieron conseguirlos. Pero yo he

tenido la ocasión de encontrar más de media docena, frescos, en la barranca del Rio Sauce

Chico, cerca del Fuerte Argentino.

No son enteramente blancos, sino algo transparentes; las primeras vueltas de la punta

tienen un color rojizo-gredoso pálido, las demás son blanquecinas con un débil tinte rojizo

pálido, y una que otra faja longitudinal del mismo color. El borde interior de la abertura,

lo mismo que la callosidad de encima de la pared, es brillante y liso y de un hermoso

color anaranjado pálido. El carácter de la diagnosis de D'OuBiGNV >. sutura Icvigaía-»

debe cambiarse con relación á nuestros ejemplares, en <í~ sutura lacvigata vel subcrcuulata, »

pues casi la mitad de ellos tienen la sutura visiblemente denticulada. En ninguno he no-
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tado las líneas espirales características del />. lidcsccns K y del B. pachychilus Pf. espe-

cies con las que, sin embargo, la nuestra es indudablemente una estrecha aliada.

La maxila ofrece muchas analogías con la del B. lutcsccns var. Cordillerae NOB.:

está formada por un solo pedazo, sin verdadera articulación y división en costillas. Es

de forma de herradura, pero mucho menos curva y má.s corta que la de la especie in-

dicada. Con facilidad se nota una fina estria transversal. En el centro de la margen inte-

rior hay un diente, ó más bien dicho, una pequeña convexidad sobresaliente.

Esta especie parece tener más o menos la misma distribución que el Plag. patagoni-

ciis ü'Ok'B., con el cual se halla generalmente asociada en los mismos lugares. Ejemplares

blanqueados se ven en todos los lugares medanosos y barrancosos situados entre la Sierra

de la Ventana hasta Bahia Blanca.

Abunda en el estremo occidental de la Sierra de Currumalan, y en todos los cerritos ó

prominencias, allí donde también encontré los primeros ejemplares Los individuos de la

Sierra son generalmente de un tamaño más reducido.

Los ejemplares vivos se hallaban en las pendientes de las barrancas, bajo los gran-

des terrones de piedra tosca, pegados siempre con la abertura hacia abajo, de modo que

el animal suele cavarse con su pié un pequeño hueco en la tierra húmeda. Nunca se le

halla pegado á las caras de las piedras. El animal sabe proveerse, con el auxilio de su

manto ó de sus pulmones, de un buen depósito de agua, antes de hundirse en su escon-

dite. En tal estado, el pié parece hinchado y convexo; recojido el animal, deja salir al

instante su provisión de agua, mientras que el pié se relaja.

Donde no hay bancos de tosca, en la superficie inmediata del suelo, es fuera de duda

que el animal hace hondas escavaciones en el terreno arenoso : por esto son tan raros los

ejemplares frescos. Cuando el animal muere así enterrado, puede suceder que, recien des-

pués de muchos años, cuando está ya blanqueada la concha, llegue ésta á la superficie, ha-

ciéndose entonces visible á los ojos de los esploradores.

D'Orbigkv, aludiendo á la reducida propagación de esta especie, dice que, fuera de

Bahía Blanca, él no la ha encontrado, ni en la Patagonia, ni en los territorios del Rio de la

Plata, observación que viene á confirmarse completamente ahora.

Durante nuestra cruzada desde el Rio Sauce (chico) hasta el Rio Colorado, ella apa-

reció en ejemplares escasos, sólo los primeros dias, aún hasta en lugares donde el Plagio-

dontcs patagonicns ya había desaparecido. Pero con las entradas de los precursores de

la verdadera formación patagónica de arbustos y malezas, desapareció también ella, no

llegando el límite de su distribución meridional hasta el margen del Rio Colorado.

8. PLAGIODONTES ROGAE Doicu nov. ospe.

Lam. i, Fi<T. 5 y fj.

T. riiiiafd, ovato-ohhmya, solihda, fusca, opaca, vix nifeiis ; striis confertis suh-ycíjularibus ornata : spira

ocato-subci/liiulrica, ápice cónica, sutura imprcsm; anfr. 8 vix convexinscnli: primi dúo sublaevi-

9
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ffati, luteo-cornei, caeteri fusci, strüs confertis aubcostnlosh (interdum albescentibus) regidariter

Kculpti ; nllimus \ longitutlinis suhaequans, circa ape.rtnram albidn-calrarea; apertura subrerticalis,

oi-ata, calcárea, plicis 8-10 fere clausa: dentibns 3 crasfiis InmclUformihm : primo angalato, tor-

tuoso, sulcato, in pariete apert; secundo máximo lini/narfoniii ¡>i coluindla; tertio tortuoso in me-

dio marginis dextri: ¡úicis :}-5 minutis, parallclis, in parte iasali, 3 minutis in parte supero mar-

ginis dextri; lamella transversa, valida, infundo aperturae ; peristoma expansuní, lahiosum, margi-

iiibus callo junctis.

Long. 21-2ímm. ; lat. S-9mm. Long. apert. 7-Omm. ; lat. fJi-Thnm.

Esta especie se diferencia fácilmente de todas las demás, conocidas hasta ahora, por

el color oscuro pardo uniforme de la concha, siendo blanca solamente la última vuelta en

circunferencia de la abertura, lo mismo que el peristoma y el interior de ella. También

la escultura es muy característica y diferente de las especies conocidas. Las estrias son

bastante elevadas y gruesas, formando así pequeñas costillitas, muy densamente agrupadas

y dando á la concha una superficie algo áspera.

Las estrias sen más densas y finas en los anfractos superiores, faltando en los dos

embrionales, los cuales se diferencian también por lo general por su color más claro.

Sólo conozco, de este grupo, una especie no descrita aún, procedente del Norte de la Pro-

vincia de Córdoba, que tiene la estria tan pronunciadamente desarrollada como la pre-

sente, asemejándose también á ella por su tamaño y su configuración prolongada, pero

diferenciándose por su falta de colorido.

La figura de nuestra especie puede recordarnos, en algo, el B. muUiplicatus NOB.

aunque el tamaño es mucho menor.

La dentadura es bien desarrollada, lo mismo que en la mayor parte de las especies

de este grupo, estando cerrada casi por completo la abertura por los numerosos dientes.

La gran laminilla parietal forma un fuerte diente torcido, con las márgenes elevadas en

forma de listón y bordeando una pequeña excavación. Su apéndice hacia arriba, el cual

en la mayor parte de las especies aliadas está agregado á el sin interrupción, parece ge-

neralmente en nuestra especie, un poco separado, formando un pequeño diente aislado á

su lado. El pliegue columelar es de la forma conocida, y parecí; bastante torcido. En

la parte basal de la abertura hay generalmente cuatro pequeños pliegues, poco divergen-

tes. El primero, el cual, al mismo tiempo, es el más considerable, se halla acercado al

lado del pliegue columelar; los demás, más próximos á al margen derecha, están general-

mente acercados entre sí. Alguna vez son dos, pero generalmente son tres, y á veces

cuatro, siendo entonces el primero de ellos (el cual se halla situado más ó menos en el

centro de la base de la abertura) formado por dos plieguecitos diminutos, muy acercados

entre sí, el primero de ellos un poco más retirado que los otros hacia el fondo de la

abertura.

En la parte superior del borde derecho, encima del gran pliegue marginal, hay dos

pequeños dientes, lo mismo que en la mayor parte de las especies de este grupo. Toda

la dentadura de esta especie, comparativamente con las demás, parece demasiado retirada
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hacia el interior de la abertura, lo que también, y principalmente, puede referirse al

gran pliegue transversal en el fondo de la abertura, el cual, aunque no es muy alto, es

en alto grado dilatado lateralmente, y se halla á una distancia algo considerable por

detrás de los dientes pequeños de la base de la abertura, siendo visible también exterior,

mente sobre el dorso de la última vuelta ó de la abertura, trasluciendo como una línea

blanca semilunar.

Las vueltas de la espira son muy poco convexas, es decir, casi aplanadas, siendo

por consiguiente la sutura muy poco escavada, casi filiforme.

Estos últimos caracteres, como también la figura algo cilindrica, su color pronunciado,

la punta coneiforme, y particularmente su modo de vivir, clasifican esta especie al lado

de las dos especies con vueltas llanas que hemos descrito en otra ocasión i, y las que

están acostumbradas á vivir exclusivamente en los lugares sombríos y húmedos, en las

quebradas de las sierras.

Precisamente nuestra especie fué encontrada también en sitios completamente análo-

gos, en las pequeñas quebradas de la falda meridional de la sierra de Currumalan, en

lugares húmedos, privados de los rayos directos del sol. Vive allí en ejemplares bastan-

te numerosos dentro de las rajaduras y hendiduras de las rocas, pegada á las piedras y

á las plantas, asociada con uno que otro ejemplar de la subsiguiente especie, cuya propa-

gación se desarrolla más bien en los sitios asoleados al pié de la misma sierra. Ya de

iéjos se diferencian fácilmente las dos especies, no solamente por el colorido y la estria

gruesa de la primera, sino también por su figura cilindrica (á diferencia de la otra que

es más ventruda j y por su dentadura muy desarrollada, siendo la de la otra muy frag-

mentada.

I.MliXSIOXES :
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de cada extremo es el más grande de todos, casi tiene un doble ancho relativamente á

los subsiguientes. Los miembros centrales son los más angostos y más cortos, siendo la

viaxila, en su parte media, un poco enangostada.

9. TLAGIODOXTES PATAGONICUS D'Orb.

Lani. I. F¡g. 7 j- 8.

Fupa patagónica D'üiiii. Si/ti., Mag. Zool., ps. 22 y 35.

Pupa sotcerbiana car. patagónica, D'Uitn., Yo;/., i>. "21, ).l. XL bis. fifí. 17 y 18.

Bul. patagonicHS D'Orb., Ffr. Mon. hel. viv- IV, p. 438.

Bul. dentatus rar. patagónica Strou. , Mat-, i>. 18, ff.

Las opiniones sobre la separación de esta especie h ui discrepado tanto entre los

diferentes naturalistas, que creemos necesario hacer algunas referencias á este respecto.

Habiendo descrito primeramente D'Okbigny esta csioecie en el Magazin de Zoologie

según ejemplares que Mr. rARCHAl'PK había coleccionado cerca de Bahía Blanca, la reunió

el más tarde en su « Voyage :> con su P///>a sowcrbiana de Entre. Rios, la cual es el B.

dentatus WoOD., habiéndose inclinado á considerar la especie meridional como una varie-

dad geográfica de la primera, por encontrarse á veces ejemplares de ella, que, por un

mayor desarrollo de la dentadura, se asemejan superficialmente al Bul. dentatus, el cual po-

see siempre una dentadura muy desarrollada.

Strobel, sin duda, por no tener á su disposición ejemplares del verdadero />'. denta-

tus, para poder compararlos, ha aceptado en su obra, últimamente publicada, la idea de

D'Okbigny, mientras que el ojo esperimentado de L. Pfeiffer, que comparó los ejemplares

del Museo Británico, había reconocido al instante la independencia de esta especie. Des-

pués de una minuciosa comijaracion de ambas, me veo en la necesidad de declararme de-

cididamente en favor de la opinión de Pfeiffer.

Verdad es que, según el estado de las consideraciones que actualmente rijcn las

ciencias descriptivas acerca de las definiciones de «especio, «variedadi>, etc la diferencia

entre los dos conceptos parece puramente relativa, debiéndose suponer que todas las especies

de un grupo con un determinado centro de distribuicion, como p. ej., el grupo Plagiodo7ites, de-

ben probablemente su origen á una misma forma típica, formándose las diversas especies

por las diferentes influencias geográficas, locales, ó particulares etc., las que, con el trans-

curso del tiempo, en el desarrollo de las generaciones, adoptaron sus particularidades cor

respondientes. Pero es costumbre considerar una especie como separada, cuando ciertos

y determinados caracteres se presentan constantemente, aún en todas las variedades, pero

sin que ellos den origen á un verdadero traspaso á una forma ó especie aliada.

Las analogías que esta especie parece ofrecer alguna vez con el B. dentatus WooD.

no son fundamentales, y sólo un examen superficial puede confundir una y otra. Con

igual razón se la debia reunir con el P. daedaleus Desii. de las sierras centrales, ó consi-

derar, por ej., el B. Orbignyi como una variedad geográfica del B. oblongus, ó del B.

lutescens.
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Entre todas las especies del grupo, ésta es la mas incompleta respecto al desarrollo

de su dentadura, en tal grado, que el gran pliegue transversal situado en el fondo de la

abertura, y el cual nos ha servido de base para la formación del grupo Plagiodontcs ',

no llega generalmente á desarrollarse en esta especie, y falta en la mayor parte de sus in-

dividuos, de manera que esta particularidad, en ocasiones frecuentes, puede servir para

diferenciar fácilmente la susodicha especie de todos las demás del grupo. Son muy escasos

los ejemplares en que, sin embargo, esta señal característica de todo el grupo, se halla de-

sarrollada en forma de un pliegue delgado de poca altura, compuesto al principio de algu-

nos dientes reunidos entre sí, como se nota, por ej., en un individuo de la var. niajor,

encontrado cerca del Fuerte Argentino. Pero este pliegue, lo mismo que los demás dien-

tes de la abertura, comparativamente con las otras especies del grupo, tiene también

un tamaño muy reducido.

Por lo general se hallen desarrollados sólo los tres pliegues ó dientes principales de

la abertura, á saber: el pliegue parietal, el columelar y el principal del borde derecho.

El diente de la pared es, lo mismo que en las demás especies, bífido, bordeado, y tiene

una forma parecida á gancho; pero es siempre relativamente muy delgado y comprimido.

A su lado se halla muchas veces un diente pequeño é insignificante cerca de la inserción

del perístoma. El pliegue principal del borde derecho es aún menos desarrollado, y nunca

torcido como se nota sin excepción en las demás especies.

Además de estos ejemplares con tres dientes, abundan otros con cuatro. El cuarto se

halla desarrollado siempre en la base de la abertura, un poco al lado izquierdo. Los

dientes 5° y 6°, hallándose desarrollados, tienen su colocación encima del pliegue peristo-

mático, en la parte superior del borde derecho. Raros son los ejemplares en que también

los dientes 7° y 8^ se desarrollan en la base déla abertura; esto se nota sólo en una Var.

inajor, la misma en que, alguna vez, se observa también un principio del gran pliegue trans-

versal en el fondo de la abertura.

Del Plagiüdontes dentatus WOOD., del cual tenemos, fara la correspondiente compara-

ción, ejemplares de Concordia (Entre-Rios) y Buenos Aires, se diferencia nuestra especie

por los caracteres principales siguientes: La posición de la abertura muy distinta. En el

P. patagonicus, ésta se encuentra colocada más ó menos verticalmente ó en dirección pa-

ralela al eje longitudinal de la concha, mientras que en el B. dentatus ella forma con el

referido eje un ángulo obtuso hacia atrás; de manera que, en la primera, la abertura apa-

rece estendida más hacia adelante, al mismo tiempo que la dentadura se halla distan-

ciada más hacia el fondo de la abertura. El pliegue columelar del B. dentatus tiene una

dirección casi vertical con el eje de la concha ; el del P. patagonicus forma un ángulo

algo inclinado transvcrsalmente. El pliegue principal del borde derecho, en el B. dcn-

(1) Bol. de la Acad. de Cieñe, II, p. 318.
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tatus, forma un diente fuerte y repentinamente torcido ó doblado; en nuestra especie un

listón derecho, apenas con vestigios de torcimiento.

Los dos dientes chicos, en la parte superior de la margen derecha, cerca de la inser-

ción del borde, se hallan acercados y reunidos entre sí, formando un diente bífido, en el

B. dcntatiis; en nuestra especie, cuando los dos llegan á desarrollarse, están situados muy
distantes entre sí, sin tener conexión el uno con el otro. Esta última señal es quizas una

de las más características.

Otros caracteres secundarios para diferenciar amba.<; especies son, enfin, el muy com-

pleto desarrollo de la dentadura en el B. dcntatus y el incompleto en nuestra especie.

En la primera, la abertura esta cerrada casi totalmente por los abundantes dientes fuer-

temente desarrollados. El número talvez no baja nunca de 6 y llega hasta lo, siendo

siempre, por otra parte, también, bien desarrollado el pliegue transversal (que falta por

regla general en nuestra especie) y siendo en ella el número normal de dientes 3-4, lle-

gando muy raras veces hasta 7 ú 8. El tamaño en la última es un poco mayor, normal-

mente entre 20-23'^">- (en la otra 19-2 1™»») y la configuración algo' más ventruda.

El individuo más grande de nuestra especie, desarrollado con el pliegue transversal y
7 dientes, tiene 27"'"- de longitud con i2"''"- de latitud.

La uiaxila en su forma general es análoga á la de la especie anterior. Es bastante

encorvada en forma de herradura, compuesta de 1 1 costillas muy gruesas, y con el borde

interior denticulado.

Puede considerarse como centro de distribución de esta especie el sistema de la Sierra

de la Ventana. En los territorios de la Sierra del Azul, etc. no la he encontrado, sino

recien á nuestra llegada á los cerros promontorios de la Sierra de Currumalan, es decir,

á la continuación occidental de dicha sierra.

Es muy abundante en los barrancos de tosca de todos los rios y arroyos que tienen

sus fuentes en aquella sierra, como el Rio Napostá, el Rio Sauce-Chico, etc., cubriéndose

las colinas ribereñas con numerosas cascaras blanqueadas. Ella desaparece ya á 10 le-

guas hacia el Sud-Oeste, no llegando su propagación hasta las riberas del Rio Colorado.

10. rrPILLA ÜBLOXGA Ffr.

Pi'KlKF. Pvoc. Zool. Soc. 18,V.i, p. G'J. Miin. lu'l. v¡v. Iir, p. .'>;;i',. IV, p. G8.j.

HiD.\i,(io, Mol- d. viag. al Pacif. J, p. 141.

DoiuuNc, Bol. Acad. Cieno., III, p. 81.

Sierra de PichiMahuida á la margen derecha del Rio Colorado. Vive allí en la

capa de tierra vegetal, entre las materias vegetales medio descompuestas, debajo de las

piedras, y particularmente en los troncos viejos de las pencas.

Los ejemplares recojidos no se diferencian en forma y tamaño de los del Rosario.

Como se ve, esta especie, en su considerable propagación geográfica, forma analogía co-

mún con algunos del mismo género en el viejo mundo. Ha sido ahora encontrada en
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Sud-América en un espacio de 26 grados de latitud: primeramente en el Brasil, cerca de

Bahía, y después cerca de Montevideo. Yo la hallé cerca del Rosario, y de Córdoba;

ahora en las riberas del Rio Colorado. Es probable que ella se extienda aún más ha-

cia el Sur del continente, á lo largo de las Sierras Andinas.

PULMOISTATA AQUATICA.

U. ANCYLUS COXCENTRICUS D'Orb.

D'Orb., Yoi/., p. 354. ri. 42, fíg. 18 y 21.

Var. Bonaeriensis Stroh., Mat., p. 5, T. II, fig, 4.

Fácilmente reconocible por la punta estrecha de la concha. La estría concéntrica es

muy débil y no es siempre visible en todos los ejemplares.

Esta especie se halla no muy raras veces á lo largo de los bordes del Rio Negro,

en las lugunas, en cuya orilla no faltan las Totoras y particularmente la Typha, en cuyas

hojas flotantes ó paradas se halla el animal tenazmente pegado, cuando se le recoge del

agua. Mis ejemplares fueron coleccionados cerca de la embocadura del Rio Neuquen.

13. CIIILINA PARCHAFPII D'Orb.

D'Okh. Toí/., p. 338, pl. 43, fig. 4 y 5.

Esta especie bien caracterizada parece tener mucha analogía con la Cli. flucütosa de

Chile, á la vez que, cuando joven, las fajas pintadas tienen también la misma figura en

zig-zag que se observa en aquella.

Según el volumen del caudal de los rios y arroyos en que ella vive, su tamaño nor-

mal -es muy diferente, y también la forma algo variable. En el Rio Sauce, cerca de Nueva-

Roma, rio con caudal bastante hondo, he recogido la Var. vtajor, con cascara muy te-

nue y pálida, y las fajas pintadas de color más claro y modificadas en las vueltas nue-

vas en forma de zig-zag. La figura es bastante prolongada, y la punta muy delgada y
ajustada. La longitud llega hasta 26 ó 27'"™- . El listón sobre la columnilla es bien des-

arrollado en algunos ejemplares, desapareciendo casi por completo en otros.

La variedad que recogí en el camino á Carhué, en e! arroyo Guaminí, arroyo con

caudal reducido y bajo, tiene una figura mucho más corta y recogida, un color más

oscuro y las fajas ó manchas oscuras mas gruesas y enredadas. Los ejemplares más

grandes no llegan sino á 22 ó 2y^^-
, y éstos no son abundantes.

En ambos lugares el animal se halla en numerosos ejemplares, viviendo principalmente

en las orillas de las aguas, caminando sobre el fondo gredoso.
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13. CIIILINA FLUMINEA Mat.

D'Uicii. Vot/., Molí., \>. ))', {<\. 43, fig. l'J y '^0.

lista especie, fácilmente reconocible por sus dos pliegues sobre la pared de la aber-

tura, la lie coleccionado en el Rio Colorado, frente á los Cerros de ChoiqueMahuida.

Ella se halla, como siempre, con poca frecuencia. He conseguido tres ejemplares, lleva-

dos por la corriente del rio, en una rinconada de las rocas. Estos últimos no tienen pin-

tura claramente pronunciada, y el largo del ejemplar más grande no pa^a de i6™'"-

U. CIIÍLIXA TEIIUELCIIA D'Orb.

D'Oitii., Voi/. Molí, p. o:;i-., pl. 40, fig. y-l-J.

He coleccionado esta especie en unos brazos secundarios del Rio Negro, cerca de

Choelechoel y arriba del Chichina!. De la primera localidad, los ejemplares son suma-

mente fuertes, con concha pesada; los jóvenes generalmente con. 4 ó 5 fajas formadas

por manchas aisladas y algunas en forma de zigzag. El ejemplar más grande tiene 30""™-

de largo, con ^O""""- de ancho. Ellos pueden acercarse quizás en aJgo á la var. Mciido-

.zaiía de StroiíEL '. Los ejemplares de arriba del Chinchinal, no mu}' lejos de la embo-

cadura del Rio Neuquen, tienen una cascara mucho más tenue, y un color fusco de olivo

y uniforme. Llegan á un tamaño considerable: el ejemplar mis grande tiene 40™"'- de

largo por 25"»™- de ancho.

15. FLANORBIS PEREGRINUS D'Ürb.

D'Oitn., Voy. Molí, p. •;:J<1, pl. 44, fig. l:i-in.

Teniendo esta especie una distribución muy extensa sobre una gran parte de la Amé-

rica Meridional, ella es á la vez la más frecuente en los territorios meridionales de la Re-

pública. Se halla con mucha abundancia en las lagunas y cañadas, en las márgenes del

Rio Negro, lo m'smo que casi en todas las aguas dulces estancadas de la pampa. Los de

los últimos lugares son generalmente de una escultura más lisa, un color mucho más pá-

lido, y á veces hasta de una transparencia pronunciada y una concha más tenue, en com-

paración con los de los primeros sitios mencionados.

10. PLANORBIS ANATINUS D'Ürb.

D'Oiiii. Yo;/. Molí, p. o.Jl, pl. 44, fig. 17-i;o.

Este pigmeo entre las especies sud-americanas, y bien caracterizado por su configura-

ción, lo encontré en una de las lagunas situadas al lado del Rio Negro, cerca de la embo-

(1) Mat. Malacost. Arg. Mer. I, p. 47.
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cadura del Neuquen. La laguna, que se encuentra en una cañada ciega, estaba rodeada de
Typha, y el interior lleno de una especie de Ceratophylluin. Entre las hojas finamente ra-

mificadas de esta planta, se la halló en escasos ejemplares.

PECTIlSriBRANCHIA

17. PALUDESTPJNA PARCHAPPII D'Orb.

D'Oiii!. Voxj. MolL, p. 383, pl. 48. fig. 1-3.

Esta especie, abundante según D'Orbigny, en la mayor parte de los arroyos del Sur
de la Provincia de Buenos Aires, fué coleccionada en grandes ejemplares en el Arroyo
Sauce cerca del Fuerte Fé. Los ejemplares de mayor dimensión tienen g-nm. de largo

con 4"im. ¿Q ancho.

LAIVIELLIBRANCHIA.

IS. UNIÓ PATAGONIGÜS D' Orb.

D'Orií. Voy., p. 310, pl. 70, fig. 1-0.

La variabilidad de esta especie no es insignificante, pero siempre se conservan bien
los caracteres determinantes.

En los ejemplares muy crecidos, la punta de la concha es prolongada en forma de
pico, alguna vez algo encorvada. Los umbones, por regla general, son algo corroídos,
hasta en los ejemplares muy jóvenes. Conservados, estos umbones son rugosos, y la zona
circundante de un color algo más claro, amarillento.

El color de la concha es generalmente de un café oscuro uniforme, á veces, encima
de la conve::idad de ella de un color verde-oliváceo oscuro, sobre el cual, hacia la mar-
gen, se muda en café. Fajas de radiación no se observan, ni en los ejemplares limpiados
con el ácido clorhídrico. El interior de la concha, en la parte más concava, es teñido
generalmente de un morado pálido. Los más grandes miden: Long. SS'-o»- ; Lat.45-46--.;
Diám. 30™™-.

La especie es abundante en el Rio Negro, en todos los sitios donde el lecho del rio
tiene un fondo arenoso. Cuando la llegada del ejército á Choelechoel, el rio estaba relati-

vamente muy bajo, y en el brazo principal (izquierdo) que separa la isla, se encontra-
ron numerosos individuos de esta especie, en la orilla del agua, en un fondo formado de
arena fina y pesada, conteniendo crecidas cantidades de granitos finos de hierro ma-né-

10
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tico. El animal vive siempre enterrado completamente en la arena, dirigida la concha con

su punta prolongada oblicuamente hacia la corriente del agua. Lo único que señalaba

su presencia era una rajadura fina en la superficie de la arena, formada por la margen pos-

terior aplanada del pico de la concha.

Hervido en agua ó asado directamente en el fuego, este animal constituia un ali-

mento predilecto para los soldados. Por su modo de vivir en la arena limpia y en el

agua pura del Rio Negro, su carne apenas tiene gusto á fango, como sucede por lo ge-

neral con las especies de este género.

La hemos encontrado en el Rio Negro, rio arriba, hasta cerca del Neuquen.

19. ANODONTA PUELíHIANA D'Orh.

D'Orb. Voy. Molí, p. 620, pl. 79, fig. 4-9.

Esta especie, del mismo Rio Negro, es mucho más escasa que la anterior.

El tamaño de los adultos es generalmente de So™™- de largo con 45™™- de ancho y
28-30™™- de diámetro. Pero existen individuos hasta de go»™- de largo. En la región

de los umbones, los que casi siempre están corroídos, el color es generalmente más pálido,

vcrduzco, y cafe en la margen. Los ejemplares limpiados por el ácido tienen generalmente

un número de fajas radiales de color mas oscuro.

La hemos encontrado unas 12 leguas arriba del Chichinal, en unos de los brazos

del rio, en ejemplares antiguos, junto con los de la especie anterior.

SXJBFOSSILIA.

20. FALUDESTRINA AUSTKALIS D'Orb.

D'Orb. Voy. Molí, p. 384, pl. 48, fig. 4-G.

Los ejemplares subfósiles de una especie de Pahidestrina, que recogí, junto con

otras conchillas marítimas de origen antiguo, en las orillas de la laguna salada de Mar-

ra-Cü, no me ha sido posible diferenciarlos de la especie marítima de Bahía Blanca.

21. MYTILUS SPEC.

Talvez el M. Darwinianus ó el M. Patagonicus de D'Orbigny. Junto con la es-

pecie anterior en las orillas de la Laguna de[Marra-Có. Long. 30™™- lat. 4on'"»- diám. 10™™-

Aun conserva algún tinte morado en la parte concava de la concha.
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22. SOLEN SCALPRUM Brod.

D'Orb. Voy. Molí., p. 505, pl. 77, fig. 22.

Procedente del mismo sitio, de las orillas'de la laguna de Marra-Có. La configuración

parece completamente conforme con la de los ejemplares oriundos de la costa patagónica;

pero por falta de ejemplares frescos de esta especie no se puede resolver definitivamente

la cuestión sobre su identidad.

Los ejemplares recojidos son de origen muy antiguo, careciendo completamente de

la pintura y siendo muy quebradizos. Tienen las siguientes dimensiones: Long. 40-6om'n-

lat. 17-20™™' diam. 12-13™™-
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